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CONSIDERACIONES SOBRE EL TE. \TRO. 

GENERO BUFO. s 

No varaos á ocuparnos del Teatro como 
institución social cu_yo fin es despertar y 
sostener en nuestros semejantes el sentido 
moral. Verdad es esta sobre la que ya no 
cabe discusión, porque en la conciencia de 
todos está y en la historia de los pueblos 
cultos aparece como el fruto mas sazona­
do de su civilización, y el espejo mas fiel 
de su vida; tanto que á esta clara fuente 
acudimos cuando queremos penetrar la 
manera de sentir y pensar de las socieda­
des que pasaron. 

El Teatro nos pone de manifiesto la vi­
da íntima del pueblo,descubriéndonos aque­
llos al parecer insignificantes detalles que 
á la vista del historiador escaparon y que 
ciertamente no puede ni debe despreciar 
quien desea conocer de un modo mas ca­
bal y mas provechoso las tendencias v as­
piraciones del hombre. Alli es donde se 
reflejan con mas fuerza, si cabe decir así, 
los sentimientos y las pasiones, allí es don­
de mas y con mayor interés el hombre se 
acerca al hombre y contempla con noble 
orgullo los grandes hechos y ^condena con 
tolerante severidad las flaquezas de sus se­
mejantes porque sabe y comprende quede 
unos y otras es susceptibles la condición 
humana 

Es el Teatro por tanto el barómetro que 
márcala civilización de un pueblo, midién­
dose por él su moralidad y su cultura De 
todos los medios que tiene el arte para edu­
car y elevar el carácter del hombre ínflu-
vendo mas directamente sobre su cora-
zon, este es sin duda el mas dócil y el mas 
eficaz. 

Cada sociedad ofrecel rasgos distintivos 
en esta institución que'son dignos de fi­
jar nuestra atención y escítar por lo me­
nos nuestra curiosidad. Si estas líneas tu­
viesen por objeto seguir las vicisitudes de 
la representación dramática desde su ori­
gen podría verse otra vez mas comproba­
da esta verdad. Pero dejando á un lado 
tiempos queya pasaron,^nos ocuparemos de 
lo que nos afecta con mayor fuerza por que 
nos toca mas de cerca. 

El siglo en que vivimos fecundo en in­
venciones y en ideas gigantescas, en el que 
la vida se realiza con tantos medios, este 
siglo que pasará á la posteridad como uno 
de los mas fecundos penetrando todas las 
esferas de la|actividad humana y produ­
ciendo en todas ellas obras que llevan en 
sí un carácter que las distingue de las de 
otros tiempos, no podía por menos de po­
ner su mano en el Teatro 

Pero ¿cuál es el carácter que ha dado á 
sus producciones? ¿Puede por ellas recibir 
el aplauso de los presentes ó la gratitud de 
los yeníderos?J Cuestión es esta digna de 
fijar la atención 

De las mt!iltiples fases que ofrece el arte 
dramático en nuestros días solo pretende­
mos por hoy decir cuatro palabras, sobre 
la última que presenta y á la que parece 
va dando la preferencia, cultivando en es­
te sentido el gusto del pueblo. 

Nos vamos pues á ocupar de lo que hoy 
se conoce con el nombre de género bufo.. 
Las razones que tenemos para ello son, el 
deseo de notar cuantos rasgos puedan ser­
vir para caracterizar la sociedad en que 
vivimos y el deber enquese encuentra todo 
hombre de indicar los escollos que pueden 
poner en peligro esta misma seriedad. 

Mientras el arte dramático cumple sus 
dos fines esenciales deleitar é instruir, me­
rece ciertamente el aplauso y la coopera­
ción de todo el que puede allegar un áto­
mo siquiera al edificio del perfecciona­
miento social. Entonces son vanas decla­
maciones los anatemas que sobre esta ins­
titución se quieren hacer sentir. 


